
 

PONENCIA POLITICA XV CONGRESO PARTIDO ARAGONÉS 

 

 

 NUESTRA HISTORIA, UN LEGADO QUE PRESERVAR 

 

1.1. 44 AÑOS DE COMPROMISO CON LOS ARAGONESES: PASADO, PRESENTE Y FUTURO DE 

ARAGÓN 

 

 El Partido Aragonés se fundó para dar expresión política a los intereses de Aragón. “Aragón 

es nuestro partido” fue el lema que asumimos desde el principio. Hablar del Partido Aragonés es 

hablar de 44 años de existencia, de historia, de experiencia, lo que nos da un amplio bagaje. 

Poco tiene que ver la época (año 1977) en que emergió el PAR con el Aragón actual. Estamos ante 

una sociedad que cambia constantemente. Lo que valía para ayer no sirve para hoy, y lo que sirve 

para hoy no valdrá para mañana. 44 años de existencia que han dado para vivir todo tipo de 

experiencias y de sensaciones, positivas y negativas; con aciertos y equivocaciones; con victorias y 

fracasos. 44 años, una herencia que hemos construido entre todos y nos tiene que servir para 

saber valorar lo que hemos hecho bien, y lo que no hemos hecho tan bien. 

 

El Partido Aragonés siempre ha hablado de su casa, Aragón. Recordemos slogan de diversas 

campañas electorales: 

 

• “Defiende lo tuyo” 

• “Ni izquierdas ni derechas” 

• “Aragón decide” 

• “Haciendo Aragón” (1989) 

• “La fuerza de Aragón” 

• “Unidos por Aragón” 

• “Aragón tuyo” 

• “Aragón toma la palabra” 

• “Pensar en Aragón” 



• “Ahora, lo primero es Aragón” 

• “Tenemos mucho que hablar” (2004) 

• “Aragoneses llenos de vida” (Autonómicas 2015) 

• “El centro necesario”, “Aragón, mi pasión” (Autonómicas 2019) 

 

Resumen del papel, qué bajo el ejercicio de responsabilidad política y el compromiso con Aragón, 

ha venido desempeñando el Partido Aragonés en diferentes momentos de su historia.  

 

El Partido Aragonés es pasado, presente y futuro de Aragón. El pasado no es la hoja de historia que 

debemos arrancar. Todo lo contrario: es la hoja del libro que debemos releer para aprender de 

nuestros aciertos y de nuestros errores. Con esa visión del pasado nos ayudará a encontrar el 

mejor futuro. Es decir, nuestro pasado tiene que ser el prólogo de nuestro futuro. Porque en este 

proyecto político crece, desde hace más de cuatro décadas, el germen de la buena política, de la 

que piensa en Aragón y los aragoneses. Y a todo ello, se suma la capacidad de pacto y diálogo.   

 

Por supuesto, el Partido Aragonés es también presente. Hablar del Partido Aragonés es hablar de 

aragonesismo, es hablar de un aragonesismo moderado, constitucionalista. El aragonesismo es 

defender el interés general de los aragoneses por encima del interés personal o de partido. Es una 

lucha continua por proteger lo nuestro, lo propio. Y lo hacemos, porque tenemos un proyecto 

propio para Aragón, para luchar contra sus desequilibrios y desigualdades y avanzar en su 

repoblación y en la igualdad de oportunidades; para que nuestros jóvenes no tengan que 

marcharse; para nuestra industria, turismo, comercio o agricultura; para conseguir un ferrocarril 

competitivo; para hacer de la educación y la cultura nuestra bandera; para hacer de Aragón un 

hogar que nos acoja y proteja a todos.   

 

Somos un partido de presente, con las ideas claras, sabemos por lo que apostamos y por lo que no.   

Apostamos por la unidad de España y su estabilidad política y económica. Apostamos porque se 

cumpla la Constitución, por la cohesión social y la solidaridad. Y por supuesto apostamos por el 

pacto y el dialogo y por la igualdad de los territorios, único garante de la igualdad de 

oportunidades de las personas.  Y nos sentimos orgullosos de que el Partido Aragonés sea un 

instrumento muy vital e imprescindible para la construcción de Aragón.  

Somos un partido que no hablamos de derechas, ni de izquierdas, hablamos de nuestro territorio: 

Aragón. No apostamos por suprimir municipios. No apostamos por suprimir comarcas. No 



apostamos por suprimir diputaciones. No apostamos por reformar la Ley Electoral para restar 

representación aragonesa en Madrid. 

 

Nuestra acción política va unida a palabras, como, ARAGÓN, TERRITORIO, DEMOGRACIA, 

AUTOGOBIERNO, PACTO, UNIDAD, IDENTIDAD ARAGONESA. Y lo hemos hecho durante 44 años, 

reivindicando ese Aragón con el que soñamos y que sabemos que es posible. Y lo seguiremos 

haciendo para que Aragón deje de ser una estación de servicio y de paso entre Barcelona y 

Madrid, para que no seamos súbditos de los partidos centralistas a los que tan poco les importa 

Aragón. Intentaremos evitar que se intente dirigir Aragón con criterios centralistas ya que así 

nunca nos ha ido bien y nos ha llevado a la situación actual. 

 

El Partido Aragonés debe seguir empeñado en ser el partido general de los aragoneses, es 

imprescindible aunar la mayor parte de las voluntades de esta tierra. Debemos empeñarnos en ser 

futuro. El futuro de Aragón está por escribir, y tenemos que ser los aragoneses quienes escribamos 

la historia del futuro de Aragón. No dejemos que quienes no viven aquí, decidan por nosotros. El 

Partido Aragonés tiene buena letra y buena tinta para poder escribir y decidir. El Partido Aragonés 

es insustituible en la tarea de pilotar el futuro de Aragón. 

 

Pero para ello, debemos trazar una estrategia bien definida para vislumbrar el objetivo a conseguir: 

Aglutinar el tejido social aragonés. El reto que tenemos ahora por delante, es seguir aglutinando 

en nuestro entorno a un sector amplio de la población aragonesa que se identifique plenamente 

con nuestras propuestas y con nuestro modelo social, sin perder esa pizca de frescura e ilusión que 

debe impregnar a todo partido político con afán de asumir responsabilidades institucionales. 

 

Y este camino únicamente lo podemos recorrer en un Partido Aragonés sin aditivos. No es buena 

idea que Aragón dependa de un seguro de vida de Madrid o Cataluña ya que nos niegan lo que en 

justicia merecemos y deberíamos tener para alcanzar el desarrollo de otras comunidades. Para 

evitar estos atropellos, tenemos que creer en nosotros mismos. De Madrid casi nunca llega nada 

bueno y cuando llega, viene con 25 años de retraso. Y si algo nos tiene que quedar claro es que lo 

que no hagamos por Aragón los que vivimos aquí, se quedará sin hacer.  Sin fuerza política propia, 

Aragón no sería nada. 

 

 



1.2. HEREDEROS Y USUARIOS DEL ESPÍRITU ARAGONESISTA. 

 

 Debemos sentirnos orgullosos porque somos los “herederos y usuarios del espíritu 

aragonesista”. Depositarios de la identidad política aragonesa, depositarios de las esencias 

autonomistas. Decía el gran aragonesista Juan Antonio Bolea Foradada: “Aragón debe estar por 

encima de ser de derechas, de centro o de izquierdas. Lo importante es marcar objetivos y 

prioridades y remar todos en la misma dirección”. Y continuaba “Aragón ha prosperado 

notablemente, pero seguimos teniendo problema por la carencia de fondos y de aportaciones del 

Estado”. “Necesitamos disponer de mayores recursos económicos y un sistema de financiación que 

pondere más el territorio, cuya ubicación lo convierte en estratégico y fundamental para el 

conjunto de España”. 

 

Bolea, firme defensor del aragonesismo entendido como el interés general de la Comunidad por 

encima de los asuntos personales y de los partidos. Un aragonesismo que actualmente está 

difuminado y que hay que impulsar en esta línea: primero, los intereses de los aragoneses y de 

Aragón, y luego, la capacidad de hablar para alcanzar acuerdos y hacer frente común para que 

Madrid cumpla con sus inversiones y ejecute los presupuestos generales.  

 

Tenemos muchos retos por delante, pero son retos que merecen la pena y que debemos afrontar 

todos juntos. Porque, ¿acaso el aragonesismo ha pasado de moda? ¿Estamos satisfechos con el 

Aragón que tenemos? Nuestra obligación es tener más ambición colectiva, no individual. Sabías 

reflexiones nos dejó para la posteridad el gran Bolea Foradada.  

 

Los partidos netamente aragonesistas, PAR y CHA, no pasan por su mejor momento. Tampoco la 

ideología que representan, el nacionalismo aragonés, perjudicada por los radicalismos y 

extremismos en otras Comunidades, muy en particular por esa crisis catalana que ha inclinado la 

opinión pública hacia posiciones conservadoras respeto al futuro del Estado Autonómico. Pero 

Aragón, el Aragón de hoy, no sería nada sin autonomía, sin su Estatuto, sus Cortes, su Gobierno, su 

Justicia. De no haberse producido la Transición democrática y, dentro de ella, el fuerte impulso 

autonomista de una región, la aragonesa, que quería dejar de serlo, para abrirse a otro horizonte 

competencial, permaneceríamos estancados en los años setenta, cuando aquí podían mandar 

unos que lo mismo podían dirigir la Delegación de Trabajo de Zaragoza o el Gobierno Civil que el 

Valle de los Caídos. 



 

La lucha histórica por la autonomía, hoy casi olvidada por los alumnos de Primaria y Bachillerato, 

en cuyos libros de texto no se hace pedagogía respecto a la diversidad del Estado español, duró 

hasta la última reforma del Estatuto, en 1996. Frenándose o adormeciéndose desde entonces, con 

algunos, pocos brotes al alza coincidentes con las amenazas de los sucesivos planes hidrológicos y 

las provocaciones de Murcia. Lentamente, los partidos hegemónicos, socialistas y populares, han 

ido, bien asimilando, bien laminando un nacionalismo aragonesista que nunca fue insolidario, 

siendo, antes y hoy, necesario. 

 

 

 

2. UN NUEVO PROYECTO ARAGONESISTA 

 

 

2.1. UNA PONENCIA PARA MARCAR UN CAMINO 

 

 

 Esta ponencia política se inicia para poder marcar el camino que el Partido Aragonés debe 

seguir en el futuro. Unos mandatos claros con los que poder llegar a nuestros objetivos políticos y 

poder cumplir todas nuestras expectativas. Este texto deberá cumplir una serie de preceptos. En 

primer lugar, es estrictamente necesaria la implicación, la participación y el trabajo de todos los 

compromisarios que quieran inscribirse para poder aportar sus ideas y puntos de vista que vengan 

a mejorar y a engrandecer esta ponencia política. Cuanta más participación obtengamos en este 

proceso más reforzado acabará el texto. La fuerza del partido aragonés son las personas que 

trabajan día a día por el Partido de forma totalmente desinteresada, que defienden al partido y 

dan la cara por el mismo en el territorio. Son ellos, los que nos mantienen vivos, los que nos elevan 

y los que nos dan visibilidad social, sin ellos no somos nada. Por todo ello y todos ellos, en este XV 

Congreso, será imprescindible la máxima participación, contraposición de ideas y debate de los 

compromisarios. Debemos ser capaces de preparar un Congreso que invite a la participación, a la 

unión y  al trabajo conjunto.  

 



El Congreso es el órgano superior de nuestro partido y por ello su importancia es máxima. Es el 

órgano que decide el futuro del partido para los próximos cuatro años, sus nuevos líderes, su 

nuevo equipo, en definitiva su nueva Dirección. Algo para nada baladí, puesto que nuestros líderes 

deben ser el reflejo de nuestro partido, deben representar las sensibilidades de todos nuestros 

militantes y simpatizantes, deben aunar, unir, liderar. Si en un Partido la labor colectiva y la 

implicación de todos sus militantes, la formación de equipos y la renovación constante de sus 

ideas, es prioritaria y fundamental, la necesidad de liderazgos y referentes para la sociedad es 

también más fuerte que nunca. El Partido debe ser generoso, por ello deberíamos abrir las puertas 

a todos los aragoneses que estén decididos a incorporarse o a volver al Partido, seducidos por el 

evidente cambio de ciclo que va a producirse en el mismo. Entre todos, alumbraremos el nuevo 

Partido Aragonés.  

 

 

2.2. UNA OPORTUNIDAD QUE DEBEMOS APROVECHAR 

 

 

 La actual situación política que vivimos a día de hoy en España, con unos vaivenes 

electorales y una inestabilidad parlamentaria cada vez más insostenible nos hace afrontar este 

Congreso con unas esperanzas renovadas en que puede ser nuestro momento. Porque nosotros 

siempre hemos sido un partido que ha defendido la estabilidad y el trabajo honesto desde las 

instituciones. La situación política esta cambiando, las tornas parecen moverse y vislumbran 

cambios, debemos saber anticiparnos a ellos, para que nos cojan en plenitud de fuerzas, con una 

estrategia bien definida y con un equipo cohesionado y solvente.  

 

Debemos ser conscientes de que la política esta en continuo movimiento, en cambio permanente, 

vivimos en una eterna campaña electoral donde parece que la gestión ha quedado en un segundo 

plano, donde solo importa el hoy, y poco o nada el mañana, donde la altura de miras se desvanece 

y con ella la altura moral que debería ejemplificar la política. Se vive a golpe de tweet y de 

Facebook, los partidos han perdido la esencia, los políticos son meros actores que improvisan la 

función según el público dicta. Y mientras tanto, pocos o nadie piensan en Aragón.  

 

 

 2.3.UNA NUEVA OPORTUNIDAD PARA UN PARTIDO RENOVADO 



 

 

 La oportunidad política esta ahí, hay que saber aprovecharla, pero no va a ser fácil atraparla 

si seguimos realizando los mismos movimientos que hasta ahora. Por ello, hay que abogar por un 

rearme ideológico del que salga un partido renovado, y para ello se presenta este Congreso. 

Creemos firmemente en la utilidad del Congreso del Partido. Un escenario que debería servir para 

hacer balance, autocrítica, renovar mensajes y corregir errores que nos ayuden a encarar con 

garantías el futuro más inmediato. Del Congreso debe salir la futura línea política del partido 

aragonés. Porque el Partido Aragonés es imprescindible en el tablero político de nuestra 

comunidad y su participación en el mismo debe ser acordé a los nuevos tiempos.  

 

Necesitamos un cambio de verdad, y  para ello existe la necesidad de propiciar una renovación 

estructural que genere una transformación orgánica de nuestra agrupación y que traiga consigo 

nuevos liderazgos abiertos y cercanos. En definitiva, una nueva forma de hacer política.  

 

 

2.4. ES LA HORA DE LA GENTE DEL TERRITORIO 

 

 

 Tenemos que ser capaces de crear un proyecto político que pretende defender y preservar 

la naturaleza existencial del Partido Aragonés con el objetivo de conseguir que nuestro partido 

vuelva a alcanzar la relevancia política en nuestra comunidad. Esto es una marcha continua y el 

tiempo no se detiene. Estamos convencidos de que el Partido Aragonés tiene futuro porque así lo 

palpamos en el territorio. Pero ese futuro pasa por una regeneración y una renovación que no 

puede demorarse más. Queremos un partido que vuelva a mirar a las bases porque consideramos 

que los más importe de un partido son las personas que lo componen, las que dan la cara por 

nuestras siglas en sus municipios y comarcas, es la hora de toda esta gente, es la hora de la gente 

del territorio. Porque nuestra fuerza son ellos, todos ellos.  

 

 

 2.5. LA UNIÓN ES EL ÚNICO CAMINO 

 



 Tenemos claro que en este proyecto no sobra nadie, debemos aunar a todas las personas 

que tengan algo positivo que aportar, nuestra obligación es sumar para poder crecer. Renovar no 

significa solamente rejuvenecer, hay personas con una trayectoria intachable, aragonesistas de 

toda la vida, que sin duda pueden aportar su experiencia para que este proyecto nazca con fuerza 

y seguridad. Nuestra propuesta es clara y concisa, queremos un nuevo partido aragonés, con 

discursos y mensajes acordes a la actual situación social, pero también con un funcionamiento 

interno preciso. Necesitamos una hoja de ruta, un camino bien definido que poder transitar con 

aplomo. Y esto pasa por una reforma que propicie una nueva ordenación jurídica interna, un 

nuevo discurso político y una nueva relación de partido. Hay, para ello, que redefinir el modelo de 

Partido centrándonos en la base como eje fundamental de nuestra acción.  Debemos también 

interiorizar que aquí no sobra nadie, que todos los que quieran aportar son bienvenidos y todas las 

opiniones y puntos de vista son respetables. No podemos caer en la tentación de mostrarnos 

autocomplacientes o infalibles, hay que escuchar y empatizar, hay que recuperar a quienes se 

fueron y entender porque lo hicieron. En este proceso, nadie tiene derecho a excluir a nadie. Ni 

nadie tiene que darse por excluido. Insistimos en la idea de forjar un proyecto político global, de 

todos. Con aportaciones de todos los órganos del Partido, y de todos los rincones de Aragón, y de 

gente de fuera, que quiere colaborar, con el supremo objetivo de que la mayoría de los ciudadanos 

de Aragón se identifiquen con el proyecto del Partido Aragonés, un proyecto de mayorías.  

 

 

3. UN REARME IDEOLÓGICO PARA UNA DEFENSA CONSTANTE Y BELIGERANTE DEL TERRITORIO 

 

 

3.1. ARAGÓN OLVIDADO 

 

 Aragón sufre desde hace varios años un olvido sistemático por parte de los que ostentan el 

poder. No podemos permitir más atropellos a nuestra tierra, más desigualdad, más ninguneo. 

Nosotros debemos ser la fuerza que venga a equilibrar la balanza, a recuperar lo que nos 

pertenece por derecho propio. Y vamos a hacerlo promulgando un aragonesismo de verdad, de 

sentimiento, de corazón, de rasmia. Un aragonesismo en el que no podemos permitir ningún tipo 

de intrusismo. Solamente nosotros somos el aragonesismo de marca, de calidad. Por este motivo, 



Aragón necesita un proyecto político que se centre en los aragoneses como eje de todas sus 

políticas activas. Que proponga en el parlamento acciones que vengan a mejorar de manera 

inmediata situaciones actuales que solamente lastran a los aragoneses. Pero para ello, 

necesitamos un Partido Aragonés reforzado que pueda imponer sus políticas y poder así cambiar 

las reglas del juego. Tenemos que centrarnos en medidas concretas que propicien cambios 

legislativos, impositivos, normativos y administrativos que puedan cambiar la vida de las personas 

de una manera real y palpable. Queremos que todo cambie para que todo cambie y podamos 

implementar las medidas que necesitamos todos los aragoneses y que aseguren nuestro bienestar 

social. Hay que hacer la política que la sociedad exige. Por ello, debemos crear políticas activas que 

vengan a dirigidas a una amplia base social, para de este modo presentarnos ante los aragoneses 

como un partido útil, práctico y no condicionado a factores externos sino solamente condicionado 

a las exigencias de la sociedad aragonesa. Para ello, en las Instituciones debemos hacer algo más 

que estar, diferenciando nuestras acciones políticas y logros de nuestros socios de gobierno. Una 

de las claves del futuro de Aragón radica en que nos creamos nuestras propias capacidades. Somos 

un gran pueblo y una importante Comunidad con un pasado histórico muy relevante, pero también 

con una conciencia colectiva y un deseo de protagonizar un proyecto común hacia el futuro. Para 

que tal proyecto colectivo sea posible, debemos seguir creyendo en nosotros mismos, debemos 

recuperar la autoestima.  

 

Tampoco vamos a seguir permitiendo que nuestra historia sea continuamente utilizada para fines 

políticos espurios. Por ello, debemos defender la veracidad, nuestra historia es nuestra esencia 

como territorio milenario, hay que defenderla, crear desde las instituciones las herramientas 

necesarias para que ante cualquier ataque o falsedad hacia nuestra historia se responda de 

manera seria, coherente y profesional.  

 

 3.2. UN ARAGÓN LLENO DE ARAGONESISTAS HUÉRFANOS 

 

 Tenemos la certeza de que Aragón esta lleno de aragonesistas que se sienten huérfanos 

políticamente, hastiados con la actual situación social, agotados y desilusionados. Personas que se 

sienten orgullosas de ser de este territorio milenario que es Aragón y que desean volver a 

engancharse a un proyecto cuyo único fin sea el de luchar por nuestra tierra, todos juntos, bandera 



al viento. Buena parte del Aragonesismo se encuentra fuera del Partido Aragonés y hay que 

facilitar su ingreso y el retorno de los que se fueron. Y es que lo aragonés está muy presente en la 

sociedad, y hay que lograr que muchas de esas personas que comparten nuestro sentir y filosofía 

vengan al partido o se identifiquen al menos políticamente con él.  

 

Por ello, el aragonesismo todavía tiene esperanza, solamente hay que resucitarlo, volver a ilusionar 

y a enganchar a la gente a un proyecto transversal, sin estridencias pero también sin complejos. 

Hay que volver a sacad las banderas a los balcones y mostrarnos orgullosos de ellas. Necesitamos 

reconquistar el territorio, despertar el gen aragonesista y solo lo conseguiremos con trabajo, 

trabajo y más trabajo, kilómetro tras kilómetro, pueblo tras pueblo, persona tras persona, ese es el 

único camino para resucitar ese sentimiento y unir al aragonesismo bajo una misma bandera de 

igualdad, progreso, tradición, libertad y bienestar social. 

 

Porque Aragón es mucho más, es un pueblo hecho a si mismo, un territorio próspero y fértil. Una 

tierra en la que siempre hemos sido pocos pero no poco. Y en la que si un día nos unimos todos, 

seremos mucho más. Aragón es un sentimiento, una fe, una pasión. Y el Partido Aragonés debe 

seguir siendo la única opción que propone un aragonesismo funcional, con altura de miras. Y 

además, ¿Quién va a defender Aragón, si no somos nosotros? Vamos a luchar por lo que es 

nuestro, por nuestra tierra, por nuestros derechos históricos, por nuestra gente, por los 

aragoneses y por Aragón. Por todo ello, proponemos un proyecto político basado en la sensatez, 

sin estruendosidades, pero con el convencimiento absoluto de que Aragón y los aragoneses se 

sitúen por encima de todo. Y también con la seguridad de que no hay nada más sensato que 

defender la tierra en la que uno ha nacido, ha crecido y se ha desarrollado como persona. La tierra 

en la que ha decidido vivir. Defender lo nuestro es uno de los sentimientos más primarios del ser 

humano. No hay nada malo en ello, es un instinto natural.  

 

Los aragoneses lo están esperando, hay esperanza, podemos y debemos resucitar el aragonesismo 

militante, reconquistar el territorio, ilusionar y gestar un proyecto que marque la diferencia en la 

política aragonesa. Esto demanda un esfuerzo extraordinario, brutal, fuerza y muchas ganas. No 

será fácil, no será rápido, pero solo será desde el cambio, la renovación y el trabajo duro. 

 



 

 

 3.3. UN NECESARIO RESURGIR URBANO 

 

 También necesitamos un resurgir urbano, hace tiempo que no estamos en las opciones 

preferidas de los habitantes de las ciudades aragonesas. Tenemos que pensar también en ellos, 

ofrecerles un partido que pueda afrontar con solvencia la problemática urbana, que enganche a las 

nuevas generaciones de pobladores urbanos. Es imprescindible pensar en el mundo urbano dentro 

de nuestro proyecto si queremos que este sea transversal y recoja las sensibilidades de todos los 

aragoneses. De este modo, necesitamos reforzarnos  con la creación de un nuevo aragonesismo 

urbano.  

 

 3.4. AUTONOMISMO Y BILATERALIDAD CONTRA RECENTRALIZACIÓN 

 

 Sigue existiendo una corriente política en nuestro país que últimamente ha puesto en duda 

la viabilidad y necesidad del modelo autonómico. Partidos que abogan por teorías 

recentralizadoras y retrogradas, que lo único que harían sería producir una involución política y 

social en nuestro territorio. Debemos mostrarnos firmemente en contra de estas posturas y 

debemos ser beligerantes contra ellas, con argumentos sólidos, que los hay, y con vehemencia y 

convencimiento en que le modelo autonómico y el autogobierno es el mejor garante de 

prosperidad para los aragoneses.  Además, nosotros, el Partido Aragonés, somos los máximos 

garantes del mantenimiento de nuestro autogobierno y la estabilidad política que tanta 

prosperidad ha traído a Aragón.  

 

En Aragón se ha hecho política a pie de territorio, y ya nadie duda de que, gracias a ese 

autogobierno aragonés, contamos con proyectos y realidades contrastadas. De ahí, la importancia 

que se ha venido dando desde el Partido Aragonés al autogobierno y a la bilateralidad como 

modelo de relación con el Estado para compensar esos desequilibrios. Es importante que la fuerza 

aragonesa crezca en Madrid, y también en Bruselas. Y es importante seguir ahondando en la 

bilateralidad. Siempre hemos pensado que los derechos son de las personas y no de los territorios, 



y es verdad, pero no lo es menos que sólo un territorio con igualdad de derechos puede gestar una 

sociedad justa y próspera donde las personas vivan en libertad y concordia.  

 

El cuadro político en Aragón siempre ha sido muy plural, fruto de la riqueza y complejidad de su 

sociedad. Aragón no es tierra de bipartidismo, como sí lo ha sido en la mayoría de las 

Comunidades Autónomas. Por ello, no se alcanzan mayorías absolutas por ningún Partido y en muy 

escasas ocasiones el Gobierno de Aragón en la etapa democrática ha sido monocolor, siendo el 

aragonesismo centrista del Partido Aragonés un valor sólido para la estabilidad institucional y 

punto de encuentro de mayorías parlamentarias diferentes. Otro fenómeno importante producido 

por la crisis económica ha sido el surgimiento de fuertes tendencias a la involución autonómica. 

Amparados en la crisis, se acusa a las Autonomías de ser directas responsables de la misma, para a 

continuación exigir la recentralización.  

 

Para el Partido Aragonés, el Autogobierno no es discutible. Su máximo desarrollo, dentro de los 

límites de la Constitución y de su marco de convivencia con todos los demás Pueblos de España, es 

para nosotros innegociable. Las bondades y el extraordinario desarrollo económico y social que 

para Aragón ha supuesto la autonomía política, nuestro mejor aval. Un ejemplo de coherencia, y 

siempre con independencia de cuál fuera el partido mayoritario en la capital de España en cada 

momento. Autogobierno es progreso y calidad de vida, pues nos permite dar solución a nuestros 

problemas desde el conocimiento, la proximidad e inmediatez, accediendo a las mismas 

oportunidades y posibilidades que los ciudadanos de los demás territorios. Nadie lo hará por 

nosotros. Pero además los Aragoneses lo exigimos, por razones de legitimidad histórica y por 

identidad y autoestima colectiva. Por ello, hemos exigido siempre para Aragón la autonomía que 

marca nuestro Estatuto, el máximo nivel de autogobierno y competencias previstos en el mismo, 

dentro siempre del marco constitucional que nos dimos todos los españoles, adoptando como 

argumentos nuestra historia y nuestra condición foral. Por esta razón, el Partido Aragonés logró 

incluir en los trámites de debate y negociación de nuestro primer Estatuto de Autonomía (1982) la 

ya clásica Disposición adicional tercera, que se mantiene en su literalidad en el vigente Estatuto de 

2007 en la que se proclama que “la aceptación del régimen de autonomía que se establece en el 

presente Estatuto no implica la renuncia del pueblo aragonés a los derechos que como tal le 

hubieran podido corresponder en virtud de su historia, los que podrán ser actualizados de acuerdo 

con lo que establece la Disposición adicional primera de la Constitución”. Por esta razón, y por 



convicción ideológica, el Partido Aragonés siempre ha mantenido la reivindicación de la 

Actualización de nuestros Derechos Históricos, entendidos como elementos de cohesión, identidad 

colectiva y de progreso, y como el fundamento legal para alcanzar el máximo nivel de 

autogobierno, al margen de su amparo en la Constitución Española, y abrir la puerta a un régimen 

de financiación acorde con tal distinción, como el que venimos reclamando ajustado a nuestras 

características de población dispersa y envejecida, amplitud territorial y esfuerzo fiscal. El Partido 

Aragonés reclama la negociación de Aragón con la Administración General del Estado para el 

traspaso de las competencias todavía pendientes, así como que 25 no se acepte en ningún caso 

injerencia o reducción competencial alguna respecto de la prevista en nuestro Estatuto y en la 

legislación Estatal y Autonómica vigente. El Partido Aragonés continuará, pues, planteando 

iniciativas y propuestas encaminadas al máximo desarrollo de nuestro Estatuto, así como su 

óptimo aprovechamiento en sus actuales condiciones, pues creemos firmemente y con plena 

convicción que en su articulado están plasmadas todas nuestras posibilidades reales de desarrollo 

y crecimiento, y la solución a demandas históricas hasta ahora enquistadas. 

 

Sin la financiación adecuada, es verdad que las posibilidades de desarrollo de nuestro 

autogobierno se encuentran mermadas, ya que no se da cumplimiento al artículo 108 de nuestro 

Estatuto de Autonomía, que contempla de forma complementaria al sistema general de 

financiación la suscripción de un convenio bilateral económico-financiero con la Admón. General 

del Estado. Convenio que deberá articularse mediante una Comisión Mixta de Asuntos Económico-

Financieros Aragón-Estado y cuyos resultados podrán ser objeto de revisión conjunta 

periódicamente. Dicho convenio deberá considerar “el esfuerzo fiscal de Aragón y atender 

singularmente los criterios de corresponsabilidad fiscal y solidaridad interterritorial”. Pensamos 

que han de tenerse en cuenta las peculiares características de Aragón, dispersión y envejecimiento 

poblacional y gran amplitud y desequilibrio de nuestro territorio, todo lo cual encarece el coste de 

la prestación de los servicios públicos.  

 

Además, mediante el autogobierno decidimos dónde invertir, dónde diversificar, en qué parte de 

nuestro territorio, desde el conocimiento profundo y más cercano de nuestra realidad. De este 

modo, el Autogobierno además de progreso conlleva una mejor y más adecuada distribución del 

mismo. Además de garantizar la continuidad de nuestro modelo de autogobierno y vertebración 

territorial de la Comunidad, la clave del futuro de Aragón radica en que nos creamos nuestras 



propias capacidades. Somos un gran pueblo y una importante Comunidad con un pasado histórico 

muy relevante, pero también con una conciencia colectiva y un deseo de protagonizar un proyecto 

común. Los grandes proyectos acometidos desde la Autonomía han dinamizado nuestro territorio, 

que es parte esencial de nuestro compromiso con Aragón y con los aragoneses. Aspiramos a seguir 

dotando de vida el territorio, a través del desarrollo de proyectos estratégicos y vertebradores del 

mismo, y de políticas de discriminación positiva que garanticen la atención a las necesidades reales 

y específicas de las personas del ámbito rural, facilitando la creación e implantación de empresas, 

el mantenimiento de los colegios, los servicios sociales y sanitarios de calidad, etc. En definitiva, 

políticas y actuaciones efectivas que permitan la supervivencia de los pueblos (Enmienda aceptada 

por la mesa a propuesta de la Comarca de Cuencas Mineras). El impulso desde las instituciones del 

Partido Aragonés ha tenido una importancia capital en el despegue de algunos proyectos 

estratégicos, en la consolidación de su crecimiento y su sobresaliente impacto en el territorio. 

Proyectos que tienen impresa e indeleble la marca Aragón, y que son parte de nuestra realidad 

socioeconómica.  

 

Además de esto, debemos tener en cuenta que la bilateralidad debe ser la mejor herramienta para 

conseguir nuestros objetivos como territorio. Una bilateralidad que viene recogida directamente 

en nuestro Estatuto de Autonomía, que declara a la Comisión Bilateral instrumento principal de 

relación entre ambas Administraciones. Debemos exigir que la función de esta herramienta tenga 

el protagonismo que se merece. Si conseguimos que la comisión funcione a pleno rendimiento 

tendremos sin duda un mayor protagonismo en las cuestiones trascendentales que se dirimen en 

Madrid. La importancia de potenciar la bilateralidad Aragón-Estado, es un hecho fundamental para 

nuestro futuro como comunidad.  

 

 3.5. UN NUEVO CICLO QUE GENERE ILUSIÓN 

 

 El Partido Aragonés ha de aspirar a ser el partido en el que piensen los aragoneses, cuando 

hay que defender sus intereses. Debemos ser el promotor de los grandes proyectos que dinamicen 

el territorio y la sociedad. Precisamente, hoy un Partido como el nuestro es más imprescindible 

que nunca, para impulsar propuestas de futuro. De ahí la importancia de la entrada de savia nueva 

al Partido, que nos aporte nuevos puntos de vista y que estén cercanos a esa sociedad aragonesa 



cambiante, moderna y plural que es a quien nos debemos. Gente nueva que está llamando a 

nuestras puertas deseosas de participar en un proyecto grande pensado sólo por y para Aragón. 

Nuevas personas, nuevos liderazgos que generen ilusión, empatía, y que nos den mayor visibilidad 

social.  

 

Y no vamos a ser, por ello, suplementarios ni complementarios de nadie. Hemos de presentar a la 

sociedad un Proyecto en clave aragonesa, es decir, un plan de actuación y unos programas 

adecuados a las reales necesidades de esta Comunidad. Un Aragón entendido como ente histórico 

que se tiene que proyectar al futuro, con sus gentes y sus variados recursos.  

 

El Partido Aragonés saldrá de este XV Congreso con un nuevo equipo de personas y una 

presidencia dispuesta a llevar a cabo un proyecto renovador. Por ello, debemos hablar de apertura 

de un nuevo ciclo en la historia del Partido Aragonés. Y es fundamental que ese nuevo ciclo se 

concrete en el lanzamiento de un proyecto a construir entre todos. Debe tratarse, pues, de un 

proyecto plural y colectivo, al que se sumen todos los militantes y también todos los simpatizantes 

del Partido. Se trata de abrir una nueva etapa en la que la participación sea máxima, las decisiones 

colegiadas y previamente debatidas, y en la que todos caminemos en la misma dirección. Debe ser, 

además, un Proyecto abierto, porque son muchos los aragoneses que quieren volver a formar 

parte del mismo. 

 

 

              3.6. CERCANÍA Y ATENCIÓN A NUESTRA GENTE 

 

 Hemos dicho que el activo más importante que tiene nuestro partido son las personas que 

lo integran. Por ello, no podemos perder la oportunidad de ensalzar y apoyar a toda esta gente que 

realiza una ingente labor en el territorio. Una labor altruista y desinteresada, una labor vocacional 

y generosa digna de loa. Todas esas personas que llevan nuestras siglas con orgullo, que gestionan 

municipios y comarcas, que resuelven los problemas de sus vecinos y que muestran unos valores 

inquebrantables de honestidad, sacrificio y voluntad de servicio. Por ello, debemos cuidar y 

atender de manera incondicional a toda esta gente, sus demandas y su opinión debe tenerse muy 

en cuenta, pues ellos son la materia prima de nuestro proyecto, sin ellos no somos nada.  



 

De este modo, debemos cuidar la atención a nuestros representantes institucionales, pero también 

a nuestros votantes y militantes de base. Tenemos que cumplir los compromisos que adquirimos 

con ellos. Y esa atención debe ser permanente, no sólo en los períodos electorales, para reforzar 

nuestra credibilidad y fiabilidad política. Nuestra gente merece una atención exquisita por parte de 

los altos cargos del partido, esta premisa debe grabarse a fuego en la nueva dirección que salga de 

este Congreso pues lo más importante de este partido es su gente, no hay personalismo que 

aguante un partido si no es con un territorio vivo. Sin nuestra gente no somos nadie, porque todos 

los militantes y representantes del partido valen lo mismo por sí solos, pero todos juntos son la 

verdadera fuerza de este partido. Por ello, ahora más que nunca es su hora. El aragonesismo son 

todos ellos, los que dan la cara y los que todavía están aquí, nunca se les podrá pagar todo lo que 

han hecho, hacen y harán  por este partido.  

 

Por ello, el Partido debe ser una Organización fuerte, sólida y solvente al servicio de los intereses 

de Aragón y de quienes aquí vivimos. Por ello, haremos lo necesario para:  

 

• Reforzar la vida interna del Partido. 

 

• Garantizar el funcionamiento de todos sus órganos colegiados, sancionando el 

incumplimiento reiterado de su obligación de reunirse.  

• Incentivar el debate en el seno de los mismos.  

 

• Revisar y actualizar nuestra ideología.  

 

• Devolver la prioridad a la formación de nuestros cuadros y de nuestros militantes en 

general.  

 



• Reforzar el área de atención al militante, en orden a atender sus sugerencias, opiniones y 

quejas, y poner en marcha cauces de participación.  

 

• Protocolizar un procedimiento de comunicación que permita a los militantes, a través de 

diversas vías, estar conectados e informados de los acontecimientos de la actualidad 

política. Tales como Comunicaciones de Presidencia, Asambleas Informativas, Boletines y, 

otras nuevas formas de comunicación a través de redes sociales.  

 

 

             3.7. LA REIVINDICACIÓN DEL CENTRO POLÍTICO 

 

 Desde su fundación, el Partido Aragonés se ha definido como una formación política de 

Centro. De hecho, su embrión fue la CAIC, Candidatura Aragonesa Independiente de Centro. En 

realidad, y como reza el propio eslogan fundacional de la CAIC, que inmediatamente asumió el 

PAR, Aragón es nuestro Partido. Ésa es nuestra única referencia, el interés general de Aragón y los 

aragoneses. Y consecuencia de nuestra vocación aragonesa, de nuestra esencia pactista, es lo que 

nos permite mirar hacia izquierda y derecha para llegar a acuerdos de amplia base social. Es decir, 

somos de Centro, porque en política ejercemos de aragoneses. Evidentemente, otras señas de 

identidad y circunstancias refuerzan la connotación centrista del Partido Aragonés. Su nacimiento 

alrededor de las clases medias surgidas del desarrollismo de los años 60 y 70, y con particular 

asentamiento en el ámbito rural. Su indiscutible origen en torno a la filosofía del humanismo 

cristiano, reforzaron desde el principio la ubicación del Partido en el Centro Político. Ésa fue la base 

de una formación que apostó desde sus inicios por la convergencia de clases, definiéndose como 

Partido Aragonés interclasista, y con valores humanistas. Anticipándonos, de hecho, a los tiempos 

actuales, en los que se habla de derechos de todas las personas, de honestidad, de transparencia, 

de regeneración, y no tanto de izquierdas o derechas. Hay que matizar –no obstante- que las 

ideologías subsisten, nuestro centrismo modera el bipartidismo y las ideologías izquierdistas y 

derechistas. Por ello, es necesario reivindicar nuestras posiciones de centro, porque es nuestra 

esencia existencial como partido. 

 



 

 

 

              3.8. LAS 10 RAZONES PARA CREER EN ARAGÓN 

 

 Compartimos 10 razones para creer en Aragón, aunque sabemos seguro que hay muchas 

más.  

 

1. Por la calidad de sus gentes. Somos una tierra de cruce y mestizaje de culturas cuya historia 

ha consolidado la identidad colectiva de unas gentes sabias, solidarias, hospitalarias y con 

apertura de miras. Tenemos una sociedad abierta, dinámica, creativa, con espíritu 

emprendedor, iniciativa y con la formación adecuada. Lamentablemente, parte de nuestra 

juventud continúa su desarrollo profesional fuera de nuestro país, de momento. Pero 

suficientemente formados, podrán volver en el futuro con una experiencia laboral añadida 

muy importante para esta tierra. 

 

2. Por su historia gloriosa y de vanguardia. Nuestra comunidad emergió de los condados pirenaicos 

y logró, como Corona de Aragón, situar las barras de su bandera por todo el Mediterráneo, desde 

la costa del Levante hasta la misma Atenas. Una historia con mayúsculas que la situó en la primera 

línea de las potencias mundiales en el Medievo. Y manteniendo un modelo de varias unidades 

político-territoriales de autogobierno bajo un único Rey, del que Aragón era la cabeza.  

 

3. Por su amplio y variado territorio. Aragón es la cuarta Comunidad Autónoma del país por 

superficie, con una extensión de 47.719 km² que cubre, de norte a sur, un territorio dotado de una 

rica y amplia diversidad, con unas enormes posibilidades de desarrollo futuro.  

 

4. Por sus recursos naturales. Aragón posee grandes montañas, ricos valles, hermosos parques 

naturales…, pero su mayor riqueza es el agua, concepto que está en la raíz de su propio nombre, 

“ara”. Hablar de Agua y de Aragón es la misma cosa. En el pasado, el agua ha sido clave para el 



desarrollo del campo y de la industria. Por ello, el Pueblo Aragonés ha luchado históricamente para 

que el uso del que es su principal recurso natural lo sea en su propio territorio. Cara al futuro, el 

agua, cada vez más escasa, también será esencial para el desarrollo de grandes proyectos de 

regadíos, la industria agropecuaria, la producción de energía, el turismo y el mantenimiento de 

una población activa y próspera. 14 El agua, por todas estas razones, debe ser un recurso a seguir 

defendiendo con unidad y entrega total por los aragoneses, que hemos sabido frenar 

históricamente grandes trasvases, y hemos actuado para recoger en nuestro Estatuto el caudal o 

reserva hídrica de 6.550 hm3.  

 

5. Por su vocación emprendedora. Tierra de grandes emprendedores en todos los campos. El más 

universal de nuestros científicos, Santiago Ramón y Cajal, con exiguos medios, abrió el camino de 

la investigación en las neurociencias a nivel internacional y sigue considerándose hoy en día 

referente y vanguardia de la ciencia. La sociedad aragonesa ha sido impulsora de grandes 

proyectos e iniciativas en el sector industrial, económico, empresarial, financiero y cultural. 

Actualmente, diversas iniciativas fortalecen la posición económica de Aragón en el contexto 

nacional (las nuevas tecnologías, agroalimentario y la logística, la energía…) y están logrando 

aumentar las exportaciones y posicionarse en los mercados internacionales.  

 

6. Por su derecho y tradición de pacto. Es Aragón una tierra donde, históricamente, todos deben 

cumplir la Ley y están sometidos a su imperio, incluso el Rey. En Aragón, se dice que “antes hubo 

Leyes que reyes”. Es una tierra en la que enraíza la libertad civil, de pacto, lo pactado manda 

incluso sobre la Ley, de ahí, la expresión “pactos rompen fueros” o el “estarse a lo pactado”. 

Disponemos de un Derecho foral propio y diferente, que sigue desarrollándose dentro de la España 

democrática. Creemos, pues, en el Pacto y en la Libertad pero dentro del orden de la Ley.  

 

7. Por su patrimonio cultural e histórico. Aragón posee una inmensa riqueza arqueológica, 

histórica, artística, arquitectónica…, un patrimonio cultural en muchos aspectos único que sólo 

tenemos que cuidar y restaurar para fortalecer nuestra identidad y potenciar al turismo cultural. 

Los pueblos que cuidan su pasado, tienen la oportunidad de construir un mejor futuro.  

 



8. Por su tradición de autogobierno y vocación integradora. Aragón siempre ha creído en el 

autogobierno pero, cara a España, ha mantenido su vocación integradora y ha sido una columna 

esencial en la construcción del país como una nación moderna. Aragón cree en sí mismo y en el 

proyecto de España y, como españoles, queremos tener peso en Europa y el mundo aportando 

todo lo bueno que sabemos hacer. Debemos recuperar el papel protagonista que en España nos 

corresponde. Por la fortaleza de sus dos identidades compartidas, Aragón es un hecho diferencial y 

debe ser reconocido como tal en el régimen autonómico español.  

 

9. Por su acreditada capacidad de gestión y gran potencial innovador. La seriedad aragonesa en la 

gestión y su fiabilidad es indiscutible. La mayoría de nuestros parámetros económicos se 

encuentran por encima de la media nacional. Uno de los pocos parámetros en los que nos 

encontramos por debajo de la media nacional 15 es el I+D+i. El principal problema es que la 

mayoría del I+D+i en Aragón es público. Dada la difícil situación económica, se ha conseguido 

mantener todos los institutos universitarios y líneas de investigación. Estamos poniendo los 

cimientos del futuro crecimiento y expansión en estas políticas en cuanto las circunstancias lo 

favorezcan.  

 

10. Por su situación geoestratégica de privilegio. Esta tierra es el punto intermedio entre Europa y 

la periferia y el interior de España. Y constituye la única salida natural del país hacia Europa por 

parte de una comunidad que cree en la identidad de España. De ahí, la inversión constante de 

Aragón en logística a todos los niveles, donde vamos consolidando una posición relevante, en 

torno a nuestras Plataformas Logísticas. De nuestro trabajo, y también del empuje y presión de 

nuestra sociedad, dependerá que Aragón sea punto de confluencia para el desarrollo y no un mero 

lugar de paso. Así pues, en Aragón, tenemos todo lo que necesitamos para salir adelante. Desde 

esta tierra podemos hacer grandes cosas. El Partido Aragonés, desde siempre, ha elegido ser 

universal desde Aragón. 

 

         4. UN NUEVO MODELO DE PARTIDO PARA HACER CRECER ARAGÓN 

 

             4.1. DE DONDE VENIMOS, HACIA DONDE VAMOS. 



 

 La historia política de Aragón a partir de la restauración democrática no podría entenderse 

si se prescinde o minusvalora el papel del PAR. En 1977, la creación del PAR recogió la conciencia y 

voluntad autonomista y da lugar a una fuerza regionalista que, desde el principio, tuvo claro dos 

cuestiones: una, su presencia política en ningún momento iba a suponer el intento de romper la 

unidad de España ni alentar ningún propósito soberanista o secesionista, y la otra, que tenía que 

elaborar un proyecto político capaz de contener el mensaje de que el autogobierno de Aragón 

debía descansar en una visión profundamente aragonesista. 

 

Se aprueba la Constitución de 1978 que constituye a España como un Estado de las Autonomías. 

En 1987 llega la gloria. En las elecciones autonómicas de ese año y con la candidatura a la 

presidencia del Gobierno de Aragón de su fundador y presidente Hipólito Gómez de las Roces, el 

PAR alcanza casi 180.000 votos y 19 diputados en las Cortes frente a los 27 del PSOE y los 

menguados 13 de AP. Con un gobierno socialista en Madrid que había revalidado su mayoría 

absoluta en Madrid. Con el apoyo parlamentario de AP, el PAR forma primero Gobierno monocolor 

y luego, en 1989, bicolor con esta formación. Luego en las elecciones autonómicas de 1991, el PAR 

sufre un ligero retroceso (de 19 a 17 diputados) y el PP un ligero avance (de 13 a 17 diputados). 

Gómez de las Roces cede el testigo de la presidencia a Emilio Eiroa, produciéndose en esa 

legislatura la cruel moción de censura. En 1995, el claro viento nacional que impulsa al PP lleva a 

este partido a ganar las elecciones autonómicas, obteniendo 27 diputados frente a los 19 del PSOE, 

mientras el PAR cae a los 14 diputados. El Gobierno de coalición PP-PAR de Santiago Lanzuela fue 

difícil. En 1999, pudiendo PP y PAR renacer una sólida coalición gubernamental de 38 diputados, el 

PAR (10 diputados) se inclina por el PSOE, forma gobierno minoritario con él, otorga la presidencia 

del mismo a Marcelino Iglesias (con el diputado número 34 de IU). En las Elecciones Generales del 

2000, por primera vez, el PAR se queda sin voz propia en el Congreso de los Diputados. Elecciones 

autonómicas 2003: 8 diputados. (Coalición con PSOE). Elecciones autonómicas 2007: 9 diputados. 

(Coalición con PSOE). Elecciones autonómicas 2011: 7 diputados. (Coalición con PP). Elecciones 

autonómicas 2015: 6 diputados (oposición). Elecciones autonómicas 2019: 3 diputados (Coalición 

con el PSOE).  

 

En política los acontecimientos, los resultados, etc., son cambiantes y efímeros en periodos de 

tiempos cortos. Debido a ello, lo que vale para hoy no vale para mañana. Todo cambia, la sociedad 



cambia. Poco tiene que ver la época en que emergió el PAR con el Aragón actual. No obstante, los 

partidos políticos siempre tienen una base de votantes, de resultados electorales sobre la que hay 

que reflexionar (podríamos llamar “base ecológica electoral”), y otra parte (que sin ser base) 

también es necesario tenerla en cuenta para incrementar los resultados electorales. El bajar por 

debajo de esa “base ecológica electoral” puede suponer desagradables acontecimientos. 

Consideramos que los resultados electorales del Partido Aragonés, sobre todo, si tenemos en 

cuenta los resultados a las Cortes de Aragón están en esa línea “que nos marca el ser o no ser”. Por 

ello, siempre hay que hacer especial hincapié en los resultados electorales, que son los que nos 

marcan el termómetro de cómo ven los ciudadanos al Partido Aragonés. Y tenemos que admitir 

que los ciudadanos siempre tienen razón. Si alguien se equivoca siempre somos el ámbito político. 

Por tanto, entiendo que partido político y ciudadanía tiene que ir de la mano. 

 

Lo primero que nos tenemos que preguntar: ¿estamos satisfechos con los resultados que 

obtenemos?. Obviamente no. Queda lejos aquellos momentos que el PAR, incluso, obtenía 

escaños en el Congreso de los Diputados y en el Senado. Actualmente, no se obtienen buenos 

resultados electorales en municipios que tienen gran población. Y no únicamente en las capitales 

de provincia (Zaragoza, Huesca y Teruel), existe muchos municipios de población considerable que 

estamos como un partido residual, incluso, en la mayoría de los casos con muchas dificultades para 

hacer candidatura. Existen desiertos de votos. Dentro del electorado, los jóvenes, son los que 

menos atracción tiene por el PAR. El joven pasa por varios procesos electorales, por lo que está 

deficiencia se va almacenando. Las siglas PAR no tienen, entre los votantes, la fortaleza que 

tuvieron en otros tiempos. Al contrario, cada vez más, son las personas en los distintos municipios 

las que “tiran del carro”. 

 

Ya sabemos que las dificultades son muchas, pero es preciso, a la hora de hacer una reflexión 

sobre el tema que tratamos, realizar una autocrítica constructiva, y sobre todo, no caer en la 

autocomplacencia. Es imprescindible cambiar estas tendencias, y establecer cauces de trabajo y 

actuación que favorezcan este cambio. 

 

             4.2. FORTALEZAS Y DEBILIDADES DE NUESTRA “EMPRESA” 

 



 Nuestro partido, como cualquier otro colectivo, tiene unas fortalezas y unas debilidades. 

Estas fortalezas y debilidades son percibidas por los aragoneses (los votantes). No basta, con que 

los paristas veamos las fortalezas. El electorado, quizás, siempre aprecia más las debilidades Por 

ello, es imprescindible que seamos capaces que el electorado también nos vea con fortalezas, 

muchas fortalezas en nuestro discurso, en nuestra gestión, en nuestro compromiso, en nuestro 

comportamiento, etc, etc., de lo contrario no avanzaremos en nuestro camino. 

 

En líneas generales, considero que el principal objetivo que tenemos es revitalizar las siglas PAR. 

Para ello, tenemos que ser capaces, en primer lugar, de diagnosticar cada una de nuestras 

debilidades y cada una de nuestras fortalezas. A partir de hay, debemos corregir las debilidades y 

redundar en las fortalezas. 

 

Nuestras fortalezas son muchas y debemos explotarlas: 

 

• Ser un partido de opción aragonesista y de centro. 

 

• Aragón es nuestro partido y eso hace que la defensa de Aragón y de los aragoneses sea 

nuestro primer objetivo. Defensa del Estatuto de Autonomía de Aragón y el empeño en 

ampliar nuestro máximo texto legal. Proclamar, defender y reivindicar los valores e 

identidades aragoneses. 

 

• Crear en la conciencia aragonesa un elemento de carácter regionalista y de identidad 

propia (identidad de centro). 

 

• Referente obligado para el resto de los partidos, obligados a no olvidar nunca el flanco 

territorial y la prioridad de poner el acento en lo próximo, frente a tentaciones clientelistas 

del exterior. Ha espoleado a los partidos de ámbito nacional para que atendieran por 

derecho y por justicia las reivindicaciones aragonesas. 

 



• La presencia del PAR obliga a los grandes partidos estatales a moderar sus posturas y a 

alcanzar compromisos que dan cierta peculiaridad a nuestra política autonómica. 

 

• Apuesta por el desarrollo social del medio rural, en una apuesta clara de descentralización 

eficaz. 

 

• Experiencia de participar en todos los niveles de gestión de gobierno, desde el municipal al 

autonómico, en minoría o en mayoría, tanto desde la oposición como desde el poder. 

 

• La gestión: Grandes proyectos y actuaciones que se han realizado a lo largo de todo el 

territorio aragonés con la intervención del PAR. 

 

• Garantía para la gobernabilidad: Estar en los gobiernos de las distintas instituciones ha sido 

pieza indispensable para la gobernabilidad y para la estabilidad de la vida política de los 

aragoneses. 

 

• El ideario: El mensaje del PAR es el mejor de los mensajes. Tenemos que ser capaces de 

trasladar a los ciudadanos nuestras ofertas programáticas. 

 

• El patrimonio humano: La gran cantidad de concejales, alcaldes y otros cargos públicos bajo 

las siglas del PAR.  

 

• El valor del pacto, la cultura política de la transacción a partir de unos mínimos de 

imprescindible respeto reciproco. Conciliador y negociador. 

 

•  La apuesta por sumar. Es un proyecto integrador. 

 

 



 

 

Pero hay que ser conscientes también de nuestras debilidades:  

 

• El inconformismo mal llevado: Sacar a los medios de comunicación las distintas formas de 

pensar dentro del PAR, ha dañado nuestra imagen pública y hemos trasladado la apariencia 

que nos han importado más nuestras desavenencias que los problemas de la sociedad, algo 

que el electorado no perdona. 

 

• La ciudad de Zaragoza, la gran asignatura pendiente. Falta la conexión con los ciudadanos. 

 

• Escasa atracción del PAR en los núcleos más poblados: Falta de un discurso y de acciones 

dirigidas a los ciudadanos de poblaciones más grandes. Se nos etiqueta en exceso como un 

partido de “ámbito rural” 

 

• La juventud no nos vota: Escasa sintonía con los jóvenes. Es preciso, establecer cauces para 

una mayor participación de los jóvenes en el PAR. Con la edad de 30 años del Rolde 

Choben, no se ha conseguido nada positivo. Sería conveniente incrementarlo a los 35 años, 

edad que ya se tiene mayor autonomía, y te posibilidad mayor implicación.  

•  

• Poca “venta” de nuestro mensaje: Trabajamos y trabajamos y no “vendemos” 

adecuadamente los mensajes y actuaciones del PAR desde las distintas instituciones y 

desde el partido. Las siglas PAR no son vistas, en estos momentos, como el mejor aval de 

defensa del territorio. 

 

• A veces falta rotundidad en la palabra y en la acción. 

 

• Clientelismo: La inmerecida etiqueta de “clientelistas”. 



 

• Los sillones: La inmerecida etiqueta de estar en las instituciones a cualquier precio. 

 

• La hipoteca: El hecho de estar gobernando en coalición con un partido de ámbito estatal, 

nos resta el poder realizar un discurso más libre. Ello nos hace dulcificar nuestro discurso y 

nuestras acciones, para contentar a nuestro socio de gobierno. Esto a lo largo del tiempo, 

hace que se nos vea con cierta ambigüedad. Incluso, en casos, se defienden posturas 

distintas en varias instituciones. 

 

 

            4.3. EL EMPLEO Y LA CALIDAD DE VIDA DE LOS ARAGONESES 

 

 Aragón necesita crecer y eso sólo se logra con empleo. Sin trabajo, sin actividad económica, 

no hay desarrollo ni progreso. De ahí que, sin renunciar a localizar empresas multinacionales en 

sectores estratégicos, apostemos por el tejido productivo propio, sobre todo si es capaz de 

competir en una economía abierta e integrada en las redes globales. 

 

En todo caso, igual que no proponemos un crecimiento económico s cualquier precio, tampoco 

creemos en el empleo nuevo en si mismo precario o de salarios indignos. Queremos que el 

bienestar se reparta, de forma que todos los aragoneses tengan, y sientan, asegurada su vida. 

 

 Se debe trabajar para: 

 

• Conseguir el pleno empleo, sobre todo rebajando al mínimo el paro femenino o facilitando 

el horario flexible o reducido, y reducir la precariedad laboral incentivando la contratación 

estable con una mejor fiscalidad y favoreciendo que los contratos temporales se conviertan 

en fijos, más aún en mujeres y jóvenes. 

 



• Asegurar la competitividad y el futuro de las Pymes y de la economía social mediante leyes 

específicas que faciliten su acceso al mercado de capitales, a la renovación tecnológica y a 

la mejora de sus recursos humanos a través de la formación. 

 

• Impulsar una política económica basada en la estabilidad presupuestaria, pero sin 

dogmatismos, en una fiscalidad de apoyo a la economía productiva, en la liberalización de 

sectores estratégicos aún intervenidos y en fomentar la competitividad y la formación de 

las empresas más que el consumo. 

 

• Apostar por la innovación tecnológica e industrial que genere valor añadido como forma de 

evitar a tiempo la posible deslocalización de empresas multinacionales por la mano, de 

obra barata que ofertan algunas zonas de la economía global. 

 

• Aprovechar más los nuevos yacimientos de empleo en servicios sociales, culturales, de 

ocio, medioambientales y del tercer sector; potenciar también el empleo en sectores 

tecnológicos o que generen alto valor añadido. 

 

• Cooperación del Gobierno Central con las autonomías para reforzar la promoción 

económica que éstas realizan, sobre todo para captar empresas multinacionales de 

sectores estratégicos. 

 

• En una economía se hace necesario asegurarse un reparto justo de la riqueza, por lo que el 

PAR considera urgente acabar con esa desigualdad mediante 

 

• Compatibilizar la convergencia entre los tipos de Impuesto sobre la Renta y el de 

Sociedades, pero asegurando la progresividad del sistema; 

 

• Deducciones y ayudas a la atención de personas dependientes o con minusvalía, con 

reconocimiento de derechos laborales a quienes trabajan en el Hogar; 



 

• Ayudas para la contratación de mujeres, jóvenes, parados de larga duración, empleo rural y 

de baja cualificación; 

 

• primar la familia y el crecimiento demográfico en zonas envejecidas, reformando impuestos 

(sucesiones…) y con ayudas o exenciones especiales en otros (sociedades, vivienda, ….), 

 

• lograr un nivel de suficiencia y equidad fiscal que garantice la capacidad de inversión en 

infraestructuras, I+E y servicios sociales. 

 

 

             4.4. UN ARAGÓN EN CRECIMIENTO: POBLACIÓN, SEGURIDAD Y BIENESTAR 

 

 Una sociedad no progresa, cuando su población disminuye. Por eso, aspiramos a que 

Aragón baje su media de edad y aumente de población, al tiempo que crece económicamente. 

Queremos ser dos millones: tenemos territorio, oportunidades económicas y unos servicios 

públicos de calidad. También aspiramos a que los aragoneses disfruten del bienestar de una 

sociedad avanzada y que no vean amenazada su libertad individual por problemas de seguridad 

ciudadana. 

 

Es imprescindible un Plan Integral de política demográfica y una ambiciosa política de promoción 

económica que busca ese crecimiento suficiente de población, pero distribuido por toda la 

Comunidad. La Administración Central debe implicarse en esos objetivos, porque  no conviene al 

Estado que la población se concentre en algunas ciudades, mientras el resto del interior pierde 

oportunidades, envejece o se despuebla. Por eso proponemos al Gobierno Central: 

 

• Asuma como propio el objetivo de que Aragón tenga dos millones de habitantes en el año 

2020, para que así sea posible un auténtico horizonte de desarrollo en esta Comunidad. 

 



• Aplique en sus inversiones públicas y en su promoción económica el principio 

constitucional de igualdad y vertebración territorial: que la riqueza no se concentre en 

Madrid o en el Mediterráneo. 

 

• Política de seguridad basada en el cumplimiento de la Ley para todos. Que no reduzca las 

Fuerzas públicas, para que crezca la seguridad privada. Que no florezcan las mafias, que la 

seguridad no sea un privilegio de unos pocos, sino un servicio público, eficazmente 

prestado. 

 

 

            4.5. UN ARAGÓN MÁS SOCIAL 

 

 Para el PAR, no hay progreso sin solidaridad, no hay desarrollo si el bienestar no se reparte 

de forma justa. Nuestra vocación profundamente social nos lleva, por tanto, a tomar como 

referencia los principales logros del estado social, en particular los servicios públicos básicos, como 

la sanidad y la educación. Pero, las sociedades avanzan y bienes o servicios que no eran tan 

importantes se han convertido ya en cuestiones centrales para la calidad de vida y la dignidad de 

las personas, como pueden ser la vivienda o los servicios sociales. Por eso, hacemos nuestras esas 

preocupaciones y nos comprometemos a darles prioridad en nuestra acción política. 

 

             4.6. VALORAR Y DEFENDER NUESTRO TALENTO Y NUESTROS RECURSOS 

 

 El Par ha impulsado la comarcalización porque quiere llenar de vida el territorio: no se trata 

solo de descentralizar competencias, sino de distribuir de otra forma la población, la actividad 

económica y calidad de vida. Por eso, hacer comarcas es hacer futuro. Apostamos por hacer del 

desarrollo endógeno un pilar de futuro: buscamos poner en valor los recursos de cada zona, sus 

oportunidades de crecimiento, estén en el talento de sus gentes o en sus recursos naturales 

 

             4.7. EL DESARROLLO DEL ESTATUTO COMO EJE DE NUESTRAS ACCIONES 



 

 El PAR reafirma su voluntad de que Aragón no sea ni más ni menos que las demás 

comunidades autónomas. Como partido comprometido con la Constitución y el Estatuto, el PAR no 

está dispuesto a que se ponga en cuestión el proyecto común de los españoles desde comunidades 

que buscan privilegios ni tampoco a que, aprovechando esas demandas, se ponga en marcha una 

recentralización del Estado. Nos opondremos tanto a quienes se sitúen fuera de la Constitución 

como a quienes impulsen un nuevo centralismo. 

 

             4.8. UN MODELO DE ESTADO CONSTITUCIONALISTA 

 

 El Estado autonómico sirve de poco si la fiscalidad y la financiación pública se rige por 

pautas centralistas. De hecho, las autonomías disponen aún de poco margen para impulsar una 

política propia y adecuada a su realidad, en este caso un sistema de financiación que combine la 

promoción de la actividad económica y el empleo o de los servicios públicos con las necesidades 

de vertebración territorial y el envejecimiento poblacional 

 

Debemos abogar por un modelo territorial “sin asimetrías”, para de este modo eliminar la brecha 

territorial existente entre unas comunidades y otras. Nunca hemos pedido privilegios; eso sí, jamás 

aceptaremos de grado que los disfruten otros territorios mientras el nuestro es sistemáticamente 

postergado. No estamos por una España llena de desigualdades. Una parte de España va bien, y la 

otra, en la que nos incluímos, va detrás. Aragón se diluye en España como un azucarillo. 

 

A nosotros nos preocupa tanto España que no sabemos vivir sin verla crecer en Aragón. Crecer en 

cada uno de nuestros pueblos. Nadie podrá decir que hayamos faltado una sola vez a los deberes 

nacionales. Se ha dicho con frecuencia, que ser aragonés es ser español dos veces. Entendemos la 

necesidad de invertir en las personas, en los derechos de las mismas, en sus servicios. Pero, 

tenemos claro, que para ello es imprescindible invertir en el territorio donde viven las personas. 

Una misma persona en territorios diferentemente desarrollados, tendrá más o menos dificultades. 

 



En España existen muchas desigualdades entre unos territorios y otros. En el Partido Aragonés 

defendemos que persona y territorio deben ir de la mano. De lo contrario, los españoles no 

podremos tener todos los mismos servicios, los mismos derechos, las mismas posibilidades de 

desarrollarnos, etc. Por ello, debemos exigir con vehemencia que se cumpla la Constitución.  

 

4.9. NUESTRAS LENGUAS SON PARTE DE NUESTRA IDENTIDAD 

 

 Aragón es una comunidad autónoma bilingüe en la que se habla castellano y aragonés. La 

lengua aragonesa se divide en dos grandes bloques dialectales: altoaragonés (zona norte) y 

aragonés oriental (zona oriental), con sus diferentes modalidades lingüísticas propias. El aragonés 

oriental es denominado popularmente chapurriau por una gran parte de sus hablantes. Desde el 

Partido Aragonés (PAR) apostamos por la constitución de la Academia de la Lengua Aragonesa, la 

cual deberá estudiar y regir, de acorde con los hablantes patrimoniales, el aragonés y sus 

modalidades lingüísticas sin interferencia de ninguna otra lengua, Academia, Instituto ni de ningún 

otro Gobierno que el Aragonés. Los hablantes son los que hacen las lenguas.  

 

Una de las finalidades del PAR es la de preservar, reivindicar y potenciar la identidad aragonesa, su 

historia y la lengua aragonesa y sus modalidades así como desarrollar el derecho foral aragonés.  

 

El PAR reivindica el artículo 9 de la Declaración Universal de Derechos Lingüísticos que manifiesta 

que “Toda comunidad lingüística tiene derecho a codificar, estandarizar, preservar, desarrollar y 

promover su sistema lingüístico sin interferencias inducidas o forzadas”. 

 

El PAR reclama el cumplimiento del punto 4 del artículo 7 de la Carta Europea de las Lenguas 

Minoritarias de la UNESCO que dice: 

  

“Al definir su política con respecto a las lenguas regionales o minoritarias, las Partes se 

comprometen a tomar en consideración las necesidades y los deseos expresados por los grupos 

que empleen dichas lenguas. Se las invitará a crear, si fuera necesario, órganos encargados de 



asesorar a las autoridades acerca de todas las cuestiones que se refieran a las lenguas regionales o 

minoritarias”. 

 

Además, el Comité de Expertos sobre la aplicación de la Carta en España señala: 

 

“El Comité de Expertos no cuestiona el principio del autogobierno local, al que el Consejo de 

Europa concede gran importancia, y recuerda que éste reconoce plenamente el valor de la 

transferencia de las responsabilidades a las autoridades locales y regionales, que tiene la ventaja 

de asegurar que las políticas y medidas adoptadas para aplicar la Carta se determinan en 

colaboración con los hablantes de la lengua pertinente”. 

 

En cuanto a la denominación de las modalidades lingüísticas en los municipios de utilización 

histórica predominante, se establecerá un procedimiento que sea coherente con su gentilicio local 

o nombre histórico o tradicional. El procedimiento deberá establecer la acreditación objetiva 

suficiente de participación de los ciudadanos y entidades locales afectadas y de las 

denominaciones que se propongan.   

 

El artículo 2 de la vigente Ley 3/2013, de 9 de mayo, de uso, protección y promoción de las lenguas 

y modalidades lingüísticas propias de Aragón establece que:  

 

“1. El castellano es la lengua oficial y utilizada en Aragón. Todos los aragoneses tienen el deber de 

conocerla y el derecho a usarla.  

 

2. Además del castellano, Aragón tiene como propias, originales e históricas las lenguas aragonesas 

con sus modalidades lingüísticas de uso predominante en las áreas septentrional y oriental de la 

Comunidad Autónoma.  

 

3. En calidad de tales, gozarán de protección; se promoverá su enseñanza y recuperación, y se 

reconoce el derecho de los hablantes a su uso en las zonas de utilización histórica predominante 



de las mismas, donde se favorecerá la utilización de estas en las relaciones con las 

administraciones públicas”.  

 

Asimismo, en el artículo 5 de la citada Ley se manifiesta que: 

 

“Además del castellano, lengua utilizada en toda la Comunidad Autónoma, a los efectos de esta ley 

existen en Aragón:  

 

a) Una zona de utilización histórica predominante de la lengua aragonesa propia de las áreas 

pirenaica y prepirenaica de la Comunidad Autónoma, con sus modalidades lingüísticas.  

 

b) Una zona de utilización histórica predominante de la lengua aragonesa propia del área oriental 

de la Comunidad Autónoma, con sus modalidades lingüísticas”. 

 

Así pues, el PAR se compromete a proteger y promocionar la lengua aragonesa con sus 

modalidades propias en la zona oriental (aragonés oriental) y la zona norte (altoaragonés) de la 

comunidad.  

 

 

5. EL MAL ENDÉMICO DE LA DESPOBLACIÓN 

 

 5.1. SABER ENTENDER ARAGÓN 

 

 Para defender Aragón hay que saber entenderlo dentro de toda su complejidad, que la 

tiene, somos uno de los territorios del país con menor densidad de población. Tenemos un 

problema con la despoblación y estamos decididos a que la solución a esta cuestión sea la 

prioridad y el eje fundamental de nuestras acciones políticas. Porque queremos un territorio vivo, 

unos pueblos llenos de gente que decida quedarse pero para ello debemos darles motivos para 

hacerlo. Por ello, hay que legislar desde la necesidad y la realidad, las entelequias aquí no sirven, si 



seguimos haciendo experimentos con el medio rural lo vamos a avocar a la desaparición absoluta. 

Si queremos implementar políticas activas que generen cambios debemos hacerlo siendo 

plenamente conocedores de la realidad rural. Y para ello, hay que pulsar el territorio, 

comprenderlo, interiorizar y empatizar con sus problemas y buscar fórmulas simples, sencillas, 

reales.  

 

En Aragón, son 731 los municipios existentes, y de ellos sólo 20 cuentan con más de 5000 

habitantes y 526 tienen menos de 500 habitantes. Ni siquiera alcanzan la cifra de 200 habitantes 

un 45 % de los municipios aragoneses. 41 Gran cantidad de estos municipios, más de la mitad, 

corren serio peligro de desaparición por el envejecimiento de su población y por la falta de 

iniciativas de desarrollo económico que eviten la marcha de la población más joven. Lógicamente, 

ello conlleva que en Aragón exista una mayor dependencia de los servicios públicos esenciales, lo 

que incrementa su coste. Por último, a los problemas expuestos de baja población en el medio 

rural y acusado desequilibrio territorial hay que sumar la problemática accesibilidad de muchas 

partes de nuestro territorio, por el estado de nuestras infraestructuras y vías de comunicación. 

Todo ello repercute en la existencia de desigualdades socioeconómicas en el territorio, y en que, 

en definitiva, las condiciones de vida de los aragoneses no sean las mismas según el lugar donde se 

resida. No es posible llevar al último rincón de la geografía aragonesa exactamente los mismos 

servicios que se ponen a disposición de otros municipios con mayor población, pero es innegable 

que los habitantes de ese último rincón tienen derecho a exigir el acceso a aquellos servicios en las 

mejores condiciones y con los menores inconvenientes posibles. 

 

             5.2. ANTE LA DESPOBLACIÓN, SOLUCIÓN. 

 

 La despoblación es uno de los problemas más graves que sufre el territorio. Combatirla con 

políticas transversales es clave y las herramientas están cerca de lo que creemos. Mantener 

servicios básicos en los pueblos como la sanidad, la educación, mejora de la conectividad a 

Internet e impulsar las infraestructuras necesarias para poder competir con otras zonas en el 

ámbito empresarial e industrial son cuestiones fundamentales que están al alcance de nuestros 

gobiernos. Sólo hace falta voluntad política e implicación. El dinero es necesario, por supuesto, 

pero no prioritario.  



 

La tendencia puede revertirse cuando se aplican y se dan las medidas necesarias para evitar que 

los habitantes se vean obligados a hacer las maletas en el medio rural. La actividad industrial, 

como sinónimo de generación de riqueza y empleo, y la existencia de servicios básicos que 

permitan que una familia pueda desarrollar con normalidad su vida son los elementos clave para 

evitar la marcha. Por ello, hay que exigir al Gobierno Central su responsabilidad por no fomentar 

políticas que eviten la baja densidad y, a su vez, que medie ante la UE, para que ésta también sea 

responsable con nuestros territorios. Contra la despoblación existen únicamente dos caminos: 

Crecer o perecer.  

 

Y para no perecer debemos aplicar una serie de soluciones:  

 

• Avanzar en la vertebración territorial y reequilibrio socio-económico. 

 

• Elaborar un Plan Integral y Específico de Desarrollo Rural, que se preocupe principalmente 

de fijar población. (Actualización y puesta en marcha de la Ley 45/2007 para el Desarrollo 

Sostenible del Medio Rural). 

 

• Solicitar una financiación especial que combata la despoblación. Se tenga en cuenta la 

dispersión, envejecimiento, despoblación, orografía, etc. Sustituir el concepto de 

financiación per cápita por el de coste efectivo del servicio. 

 

• Crear proyectos generadores de actividad, que sirvan para vertebrar el territorio. 

 

• Creación de empleo. Favorecer la instalación de empresas. Apuesta por los autónomos, las 

pequeñas empresas familiares y el pequeño comercio. 

 

• Para combatir la despoblación, educación. No solo hay que prestar atención a la educación 

que reciben nuestros hijos en casa o en el colegio, sino también tener en cuenta los valores 



presentes en nuestra sociedad. La educación es la base de una sociedad, y el punto de 

partida es entenderla de una manera integral, ya que no solo concierne al ámbito público, 

pero tampoco exclusivamente al privado. Es una combinación de ambos. Cuando llevamos 

a nuestros hijos al colegio, ponemos en manos de los profesores lo que más queremos y, 

como ciudadanos, debemos ser muy exigentes con la educación que recibirán en las aulas. 

Pero no podemos olvidar que cada cosa que hacemos en casa implica un aprendizaje y la 

enseñanza de unos valores y unos contravalores. En las aulas hay que formar a personas 

con valores, a ciudadanos conocedores de sus derechos y sus obligaciones, y a futuros 

profesionales. Estos tres pilares constituyen la base de una buena educación, porque de 

nada sirve formar profesionales si detrás no hay ciudadanos con valores que contribuyan a 

crear una democracia fuerte y consolidada. Tampoco sirve de nada formar exclusivamente 

en valores, ya que nuestro mundo laboral y el sistema económico requieren una correcta 

preparación profesional. Con estos tres objetivos en el punto de mira –formar ciudadanos, 

personas y profesionales-. La fortaleza de una nación es proporcional a la calidad de su 

sistema educativo y a los valores que desde la sociedad se transmiten. Los grandes países 

tienen asumido que, gobierno quien gobierne y sea cual sea la ideología del partido que 

esté en el poder, hay un tronco común de valores civiles que deben estar presentes en los 

colegios desde que los niños comienzan su educación.  

 

 

6. LOS JOVENES Y ARAGÓN 
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